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Barc«lo;>s. ijocieíad Farmacéutiaté biiosde J. Vidaly Ri-
ba8,de Alomar y Ürlach. Cartagena, AUad y Romero G e r -
mes 

De venta «n toda»ki8 boticas de las provincias y pueblus 
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D¿pó6Íió ni pdi' raityoi- a los Sres. Fernán
dez 4̂-]!Hiafl9s y cempüñiir. 

tA SEMANA ANTERIOfi. 

Va^a befidila <íe Dios 
lái Irascúrrida semana, 

cualquiera, lector, se ifespaaUV 
•fik poFíiliu enfermedades, 

^i'Éí^^Sr'iiíiedíídes tariás, 
ptó^rfjjtíeno líeR^ las 
ésfá édiisüpado en ^̂ ĉ  
6 sufre una pjUílrapŵ a 

Yc) do quiero recordar 
.,̂ - iaftl^^ Umías éesfi-ftciat ' 

,. pii;^>{i^tei:fkaroÍQ^e(!Bo^ 
t» sembrado por las sasas, 

j |^,eete»ecs " i ^ ires^a 
' '«rí«i^antel6b se cambiara. 

VijaJíenaila de JDiqs 
" ; 1̂  lítsî uicxida sema«%. 

• ' * ' - • " ' • • • 

r/'.'-B^éeisis^étí'Mm' ú^ k locáwdb retirada, 
-|||H|rf^í\iiTliilr irniír fpií i' un primor. 

CTaaíquíera deja hoy la rapa, ó el gabán 
con pialas ó SM» ella —con ellas es mejor. 

Es precisa cuidarse moi^ho, p0rque esle 
mes es muy píearo. Ya lo dice el refrán y 
la Sra. Guindilla, una primera tiple qm 
caala siu voz y coate *ía dífolM. 

fcConsérydte J»ieD Arttifo, dice & su hijo, 
porque si «uando llegas á mi edad necesi
tas cantar, será ella. En el mes de Febrero 
no te quites el sombrero, y guárdale de 
un viento colado al tiempo de colarte las 
mallas. 
. En el CQj:o pjciede pii'e«eimMrae.de apretar; 
ll&i que le aconsejo que no aprietes; por
que DO hay »>ada peonque un acaloramien
to en este mes áil año.» 

Yo oreo, 41» obstante, lá opinión de la 
diva, que por muciiQ gua grieta Arturo 
no se acaloraré/ 

jliyer recorfí^ón cuatro csii«tiatt,tinas 
las calles d«le.stipOtb}aaión. 

Cada cooaprsai .y^eM» traga» 4ialHÍtes, 
pero todos pedíanla mtsmo: i^iiaro. 

Ei.cdraavftl, pae», «sl¿ én puerta. 
• * * 

La tcompañia de Maiquez óes,(} de fun
cionar repentinamente. 

Según he-oMo, unas aiigjlQ^ é ^ .iói# 
pom&elkii^aiel'miQaido'con la vidfa del 
n^QCto, 

DE.BISMUTO Y GERIO 
de V I V A S i*:é!:EiE)Z. 

Aprebadoi por la 'S.eal Academ'a de Medicina de Gra--
mda, recetadpí por Jos midióos y .tdoptados por los hospi-
i aks. -

CURm lll«IEDI»T*l»EIITE como ninginotro remedio emplea
do basta el dia, toda clase de VOV ITi!S Y DIARREAS, DE LOS 

TSK6S. DELSSnUSS, BE LOS NlfiDS CUERA- TIFUS, DISENTE-
.*/AS, VÓMITOS DE LOS NlfiOS 1 BE LAS EKBARAUOAS- CATARROS V 
'ULCERAS OELESTOMAfiO, ERUPTOSFETItOS PIROXIS. Ning-un rer 
medio a lcani ide 'oamédicosy de l iúhUio tanto favor po
stín 'meaos resultados quo son la xilmiración de los eofer-
m os. ^ 

ffMEeiS$(^nB8pa6S:CAJA GRANOE. ;t°SO pesetas. PEgUENA, 2 
pese^B. 

Cuidááó coriJá»ja]sificaciones pirque no darán resulta
do, £x i^ú iJa fiima y marta de gerantía 

DEPOSITO QENIÍRAL: 

El duelo lo despidió el cuerpo de coros, 
á cuyo betieficio se dio anoche función. 

Ignüi'O si produciría resultado, apesar 
de que en los semblanUs de las chicas que 
componen aquél se dibujaba la mayor 
alegría. 

Pero como todo, en el teatro, es men
tira. 

Yapropósito, no puedo más con don 
Felipf. 

¡Cuidado que míenle ese hombre!... 
Donde quiera que voy álií eslá él. 
Es un grano que me ha salido en la punta 

de la nariz. 
El habla por los codos, con la circuns

tancia de que no dice una palabra de ver
dad. 

Yo creo que él llega á dÁrle crédito á sus 
meniiras. en cuyo caso será el único que 
las tíree. 

De todo lo que se habla, absolutamente 
de todo, entiende con rara perfección. 

Aquello qué ha visto otro, por grandio
so que sea, es nada al lado de lo que él vio 
en París, dohde nunca ha estado, ó en 
Lqhdres,.q¡ue'tampoco lo ha visto. 

Pero sobre lodo: en su pueblo ha visto 
D. Felipe cosas grandiosísimas, y le han 
ocurrido escenas aferradoras. 

Yo'.cneo que'dtódeqíie tiéníé el víúo de 
Iî  palabf^ haíáVa il día, ŷ â eii Ids^éséÜta 
alios, no'lia diciio aun ni una sola Verdad,' 

Motifabá íiñ cabaílo cuándo tenía treinta 
años, me decía anoche, que cuando le re-
prelaba un poco en elevaciones, ponía la 
cabeza en los segttodos pisos.—«¡Buenal» 
—le dig^ JO, y él miiiadome como con 
láslima, me cpntesió que yo no sabia una 
jota de caballos. 

Ei oiré día decía un señor bastante ¡lus 
Irado, que el teléfono era un adelanto que 
hacía honor: al siglo présente, y que lib 
menos lo daría ese nUévo aparato que por 
rriedio de espejisknos hábilmente prepara 
dos, y cori el motor de la electiicidad co-

• mo efl teléfono, hacia vez la imagen que 
se poní^ al apiíra'-o á grandes distancias, 
detjudíndo que con uno y olro á su vez 
se habk logrado hacer nalas las ausen
cias. 

D. Felipe estaba intranquilo porqué no 
había melido la pala, pero a=sl qUe piído, 
tomó la palabra, y dijo así: 

—Eso y algo más he visto én mi úliiino 
viaye. 

«Aíilégár JO á Marsella, procedente de 
P<trfs, me alacó una neuralgia.enla boca, 
que rae tenía en un griio. Gomo en París 
había conocido un dentista de fama euro
pea, me fui al teléfono y lo llamé al habla: 
consulté mi estad >, y pasando después al 
aparato ocular, me estuvo víetido las raúe^ 
las,aeonsej&ndomapor ú\úmó la extracción 
de dos de ell*s. Paáé â  lírcér' aparató, y 

; me ê Étraíjó ios dos huesos; después me 
. limpió la boéra, le pagué y me qtiedé tan 
: bUeno. Yá vén ustédes~que desde Marse-
' ltífá''f^áiís hay distancia.» 

El señor que estaba présenle y yo duda-' 
• raos uu momento eiílre' si llevarlo k los 
i tribunales ó dejai;t9,..cojaclüyeado pOr lo 

segundo. . 
. IndunJaMemeiileesána faitea qué Théfá"' 

I ce castigo, el llamar á uno bestia á todas 
horas del día, porqu» el cortarle seiHejan > 

les invenciones es hegarlé toda clase de 
raciocinio. 

D.Felipe no tiene rival para moutir: yo 
le he solido dirigir algunas indirectas por 

• ver si lograba'traerlo al buen camino, y no 
lie conseguido nuda. 

Me hablaba un (lía de la gran cruz que 
le concedieron por la epidemia que hubo 
en su pueblo, y yo qtie sé con certeza que 
es una mentira como lodo lo que habla, le 
dije: <Yo podía pedir la concesión de olra 
gran cruz, por oir á usted diariamente y 
tener que callar, por cottesla, pero pienso 
que ya la tengo solo con ese hecho» «¿No 
le parece á usted, D. Felipe, que escuchara 
pasto tanta mentira, es una cruz grande 
que me ha concedido usted porque si, sin 
que yj la merezca?,, pues una cruz grande 
y una gran cruz, es lo mismo en mi con-
cepio. 

lía enfermedad de D. Felipe no tiene 
cura. 

La verdad es un mito para ese caba
llero» 

Yo creo que le engorda la mentira. 
En únííocasitóh dijo que se casaba, por

que iró le acomodaba la vida de viudo. 
Dio parte del c.asamieíilo ccn una doña 

X que nadie conocíamos. 
D.«X resultó (jué no existía, y él que era 

casado, divorciado de su mujer á peticióu 
deestaúltiraa. 
^ D« i t e . / « « « f •íalg d i w r á | la % j ^ 
daría en el desenfrenado flufjo de mémlr 
de su marido. 

La mentira debe ser ün vicio cottio el de 
la bori'achera. 

D. Felipe mintiedo tíis un genio que bifen 
merece ocupar un distinguido Itigar en la 
hlsti)ria contemporánea 

J. Y H 

Uiutóivííeí. 
SoíüiJiÓn á la charada insería en el núme

ro anierior. 
SOLDADO 

Charada 
Prii3&«t iset^unda te rcera , 

que es igu,it á ti 'es^os-iiirima, 
da una fruta muy sabrosa 

» pero que á'mi no me priva 
A. A. 

íj,a solución en el númert» próximo. 

LOS QUE SE V A N 

COSAS DE MARIANO FERNANDEZ 

¡Pobre Mnrianol Uno miis ó uno menos-
Adelante, y á esperar nuéslro turno. No ven
go á hacer su eldgio; lodos le conocían y 
apreciaban su tálenlo como actor y su recti
tud como caballero; pero amigo in'tinio de nii 
familia desde hace más de cuarenta años, he 
tenido'.ocasión üe recoger muchas de sus ge
nialidad^, y hoy le ohtezQo al público algu
nas de ellas, riediendo con ello un nrérechiü 
iiibuio de admiración á aquel ingenio qUe; 
tanto como en la escena,'ljTÍH^efl «# ttót^o 
déla vida. • , 

Su inventiva era ¡aagolaWe; su perccpcióÜ 
rápida; la manifestación siempre jusla; nada 
escapaba ásu observación. 

Recuerdo que en una magia en que figuran 
las|fraguas de VuLcano, uno de los comparsas, 
por frío ó por aigtigencia, se puso la botarga 

con qne simulaba el desnudo, por encima de 
la camisa, cuy* cuello almidonadot se desta
caba sobre el fondo rosa como una f:̂  t da 
rtianlecadb en un sorbete de arlequín. Al oir 
las risas de los especladoif̂ , Mariano, que no 
se liai)ía dado cuenta áe elto, reparó en el 
individuo y , 

—Es verdad,—exclamó conJe îsando U 
ÍJóa del publicó —Esle cíclope se ha (Mieslo 
lá cárriisii <efllre cuero y carne»» 

Otra no.;he acababa dO; repres|fft̂ afse con 
mucho éxilo una comedia del lealro_ai|l̂ guo. 
Las galerías, poco versadas en cronologías 
dramáticas, se pusieron á llamar al autor. 
Mariano hizo levantar la coi lina» y adelan
tándose al proscenio^ dijo: 

—Señores: la obra que hemos leiii4o la 
honra de representar es de D. Pedro Calde
rón de la Barca; pero el autor no puede. ,pre< 
sentarse porque hace doscientos añes que se 
murió. 

Las improvisacioaes no eran )a UaJueiñóa 
más ó menos rápida del concepto á la |orma, 
sino la explosión simultánea del pensamieüto 
yíarima. 

Guando empezaba ¡|1 primer VÚÍ-M de una 
canción no sabía loque Aî íû en el¿léime ui 
cómo lo diría; y, sin embargo, la acaflaba, y 
acababa bien, slî rppre agudo^ nun^a ufbesi-
vo. Meilerse con t^os, eso si; desoeüdía ea 
linea recia de Aristófanes en lo .de pei'soáBli-
zar, pero sin herir. 

Recufrdoqueenuua fiíBci^: dadu'if su 
beneficio en TalencÍM, all4 fKw- 1850̂  re^re-
sienió ua tc^a ttloladaici<oiaúMwÍo»€tf%ey 

jeres.ireslidas de soldados, qtie tostctiinel 
ejercido^ una raullilud de sáaífeces máí^de 
aquellas qî « tanto eDlreieniaa & nuetttds^lia-
dres. Para fip de fiesta se dio «Lá vénSí del 
Puerlo»^ y excuso decir que h 'p$lí estifdMa* 
lioa se tuvo que repetir infinidad de vet^s. 
Unas delaecoplas fue la siguiente,: ««fdew â-
da á ladulce compañera de su vidavqae B*u-
pabá u« palco principal: 

Yo que tengo una mujer. 
queme apura cotbo hay Dios, 
¿cómo me .habré yisio aqui 
raiinejaado á veintidós? 

Algunos afios más larde se re en 
Madrid la comedia de magia «Los polvo»'dé 
la madre Celestina», ejecutada por Ronñffla, 
Arjona y todas las partes princip.ifes de la 
compañía. 

Para dar algún descansk) á los actores, 's6 
encargaron de ciatos papeles otros' artistas, 
enlre los cuales, D. Enriqae'Aijóna, qic sis-
tiluyóen el de «Nicodemus» á su'̂ herinállo 
D. Joaquín, del que se distinguía por su in
ferioridad artística, por su mayor eslüluray 
por el desarrollo dé su apéndice nasal'. Em
pezó la jola^ y Mariano cant¿ a.»í: 

Él poder dé aquestos polvoá 
ya se ha visto en Nicodemus, 
pues desde anoche ha crecido 
veintiséis palmos lo méttdk. 

Gomo el lomar los polvui' 
es por aquí, 

lo que más le ha crecido 
es la nadz; 

,.. si otro jíar de poWfíós 
. llfeth A toitiaí, 

híféta A-ígitada Ifr̂ aifl̂ S lltfgiíi". ^ ^ 
En otra ocasión, tai^l^íi Hlüy reáVóta, fbr 

«Mb»'parle de ítria'' có'fn'pafiiá S' la qCte';i| 
empresa estaba debiendo muchas quínie'u^^ 
corno se decía entoilces. ; 

Al empezar ei saínele cEl sutil irampoî o^^ 
se propaló la noticia oficiar de fa quiebra de-, 
teatro, y cuanadr la inujer dei protagonista ^̂ t" 
pregunta á su marido: 

—¿Y cómo puedes dormir 
teniendo V rampas y deuda»*̂  

Ufe 


